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NOTA INTRODUCTORIA



Alguna vez ‒quizás en un día de otoño de 1967‒ Nicanor Parra nos dijo en su casa de La Reina, ya en los faldeos de la precordillera desde donde se vislumbra el valle de Santiago de Chile, que dos poetas de lengua inglesa, Ezra Pound y T.S. Eliot, le abrieron el camino, junto con los surrealistas y el chileno Carlos Pezoa Véliz (1879-1908) hacia una escritura más directa o comunicante, coloquial, sin los aditamentos ornamentales del modernismo; más del logos callejero, popular y patiperro, vagabundo o vagamundo, que apegada a las preceptivas de los lenguajes de academia, salón o púlpito. 

 

Sospecho que por ahí encontraremos o fundaremos ‒me dijo‒ una nueva sensibilidad poética; otros registros aun cuando podamos caer, a veces, en prosaísmos o ingenuidades que nos debiliten. Sea como fuere, me parece que ha llegado la hora de correr todos los riesgos, más allá de lo que puedan o no puedan decir los críticos de siempre, aquellos que suelen venir de atrás y repiten los modelos establecidos. 

 

Pienso que hasta 1954 ‒año de la publicación de Poemas y Antipoemas‒, el panorama de la poesía no sólo de Chile era un tanto uniforme a través del tono estilístico proveniente de la retórica de Pablo Neruda. Luego de la edición de ese libro de Parra (donde se reúnen algunas de sus mejores composiciones), las cosas empezaron a cambiar, poco a poco, aunque de manera sostenida. Me atrevo a decir ‒en calidad de testigo‒ que el primero en darse cuenta del asunto fue el propio Neruda, quien publicó en 1958 su obra Estravagario, volumen de poemas donde podemos observar cierta influencia parriana. No son pocos ‒entre poetas, críticos, lectores‒ los que aún consideran que la publicación de Poemas y Antipoemas fue un acontecimiento decisivo en la historia de la poesía contemporánea de lengua española. Ese juicio puede extenderse a otros libros que aparecieron después, tales como Versos de salón, Canciones rusas, La camisa de fuerza, Otros poemas, Obra gruesa (reunión de sus textos poéticos hasta 1968), y Hojas de Parra (reunión de sus textos poéticos que van de 1969 a 985). En todos ellos hay algunos poemas, o algo por el estilo, que adolecen de facilismo, sin ir más allá del nivel de la denotación. Me parece que estas dificultades son todavía mayores en la escritura atómica de Nicanor Parra, aquella que él bautizó como artefactos, chistes para desorientar a la policía, guatapiques. Estos textos aforísticos no tienen desarrollo y, debido a ello, deben funcionar como una especie de golpe directo: un nocaut sensorial y conceptual. De no ser así, los efectos ya no se producen o son puramente superficiales, carecen de doble fondo. Parra le hace el juego al ingenio popular de la lengua, pero a veces se va con la finta porque tal ingenio no pasa de ser una ingenuidad. 
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